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CARTAS A INÉS 

Presentación 

1. Dios haciendo su obra en nuestra fragilidad. 

2. Tus ojos vivarachos. 

3. Amanecía en Belén, amanecias a la vida. 

4. SueAos misioneros, entre travesuras y rebeldías. 

5. En el Centenario del nacimiento del P. Luis. 

6. Educadora para la misión. 

7. Ya estamos en la realidad. 

8. Recibimos de los indígenas una gran lección de 
fraternidad. 

9. Venían los indígenas y se transformaba. 

10. La selva es mi mansión. 

11. Dios lo sabe. 

12. ¿Por qué a ti? 

13. Ante tus ropas rasgadas. 
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Las páginas, que tenéis en vuestras manos, han surgido, 
de forma espontánea, cuando, a mi regreso de Ecuador y 
Colombia, después de visitar los lugares donde vivió 
nuestra hermana Inés Arango y de compartir largamente 
con personas y hermanas que la conocieron, me 
encontré delante del ordenador, teniendo que contar su 
vida, cumpliendo así el encargo que se me ha hecho en 
la Congregación de escribir una biografia de Inés para 
jóvenes, con el fin de divulgarla en el COMiA (Congreso 
Misionero Americano) de 2008, que se celebrará en 
Ecuador. 

Necesitaba ordenar los materiales disponibles y, de 
forma particular, todo lo vivido para encontrar la palabra 
oportuna y comenzar el relato. 

Así, en forma de pequefios borradores, buscando la 
inspiración, comencé a escribir "Cartas a Inés", que nada 
tiene que ver con la biografía encomendada. 

Posteriormente, y una vez concluidas al menos doce de 
ellas, se me ocurrib que nos podían servir a nosotras, sus 
hermanas de Congregación. Podrian acercarnos un poco 
más a su vida, desde un ángulo diferente al biográfico. 
Acercarnos a su vida desde un tono más fraternal y, si 
me permitís, más afectivo. 

He experimentado cómo la joven Iglesia de Aguarico 
vibra por sus mártires Inés y Alejandro. Nuestras 
hermanas en Ecuador, los misioneros del Vicariato, 
recuerdan y celebran su entrega martirial el 21 de cada 
mes en la catedral de Coca y, de forma solemnisima, el 



21 de julio de cada año. Los Huaorani también los siguen 
recordando en cada visita que les hacen los misioneros. 

Este año 2007 se cumplen los veinte años del martirio de 
Inés. 

Nuestra Congregación, en Coca-Ecuador, junto a su 
tumba, sin duda renovará su compromiso misionero; pero 
también ¿por qué no? lo renovará en las jóvenes iglesias 
de los treinta países donde estamos insertas, en nuestras 
comunidades, con nuestras jóvenes en formación, con 
los laicos.. . 

Cada una, personalmente, celebraremos que Inés, 
nuestra hermana, ha alcanzado la gracia del martirio. 

Ya la Iglesia cuenta a Monseñor Alejandro y a Inés entre 
el grupo de msrtires del siglo XXI y su causa de 
beatificación, está abierta. iAlegrémonos!. 

"Cartas a Inés", pequeños borradores, que me han 
servido de reflexión. Ojalá os puedan ser Útiles, también 
a vosotras, para reflexionar algunos temas misioneros y 
de la vida de Inés. 

Ahora, me he permitido la libertad de sugerir a Hna Julia 
Apesteguia poder hacer este pequeño folleto para 
celebrar el XX Aniversario y brindAroslo a todas vosotras 
con motivo del próximo Consejo General Ampliado. 

Madrid, 25 de marzo de 2007 



l. DIOS HACIENDO SU OBRA EN 
NUESTRA FRAGILIDAD 

Hmepoco más cté quince dias que regresé de %uador y 
me parece una eterníakd N i  corazón en  parte aún está 
por aK3, en  e l  Napo, e n  mcafierte ,  o escuchanh los 
"cantos" nocturnos de los anímalés. 

Me lían encargado contar tu viih y estoy e n  "crisisJ'. Es 
aquenó cté tener muchos datos, t a l  vez  no tohs ,  pero ... 
como que me faíi'a "arrancarJ', tener a@na c h e  &S& 

iá que empezar a esmí6ir. Es más o menos, eso & iá 
"ínspiración'> o mejor, t a l  vez, e l  encontrar íá pdabra  
oportuna, para contar cté tí, no sólo lo que &S& e l  
'éxterim se veía" sino todos los procesos que se h n  ido 

f i a g u a h  en tu corazón a lo largo de tu vida Como me 
ctécían a@nas fiermanas e n  Nedeain "Dios hu visto Io 
que nosotras no vimos" en  íá vida cté Inés. Dícíio de otro 
modo ... Dios v e  ú, que nosotras no vemos. 

Verás, sin ir más hjos, en la vi& cotidiana me ocurre 
que, & fomna espontánea, veo a Cm personas, a 1a 
c m n -  las situaciones ... símplémente des& su 
h c a r a ,  ignmandb eCf;ruto que se esconh de640 de eíiú 
y, mús aún, iá semi& que, en Io más h d o ,  es 
generadora de vida. Creo que, a Crírw, tengo que ir más 
aíLí a2 Ias apariencias. y, en  esto, ahora tam6íén. 

¿Que' IUE. visto Dios en  ti que se IUE. quehdoprendado de 
tu Gefiza, h t a  elpunto de coronarte con iá gloria del  
martirio? T a l  vez m empeño en  descubrir en  tí, cosas 
que no eras. Quisiera no encontrarte defectos, quisiera 
evitarte t0dk.s Ias di~icuíi'adZs que a Io iárgo de Iá vida 



se hicieron compañeras de camino para ti y para tus 
hermanas. 
y, nuestro Señor, Aquel a 
quih has entregado tu vida 
sin reservas.. ., me sonríe.,. TC 
te quiere como eres; lé 
pareces yrecwsa, con tus 
virtudes y tus Cimitacwnes, 
no quiere que seas otra, sino 
íü que eres... 
TÜ, que h experimentah 
Io que es fivar íü cruz a Io 
@o a2 1a vida y Ca muerte, 
traspasado tu cmazúnpor h 
Ianza, como eCde Cristo, me 
evocas e l  misterio de h 
T n c a m a c í h  Dws con 
nosotras, en  nuestros 
cuerpos, en  15 que somos, Viajando a Shushufindi 

en nuestras vasYas estropeadias, en nuestro barro ... Pfos 
íiudmd5 su 06ra en nuestra fiqw porque cuando 
soy &bil; entonces s q w e .  

Inés, interceh por nosotras, di12 aC Señw que p o h m o s  
experimentar su o6ra en  ti y a través tuyo. Que nos 
c o n c e h  Ia Gracia dé ver  Iós frutos, más a& de 1a 
cáscara y dé perci6ir que, 1a semi& s e m 6 r h  en  e l  
cmazún de h seha  amazóníca, regada con Ia sangre a2 
&jandro y 1a tuya, empezó a ser fecundi  

Inés, i n t e r c e h p m  mí, dilé alseñor que me de hpa la6ra  
oportuna, que me c m e h  h sabiduría a2 contar tu vía% 
con símpCicí~f;/ancíscana, acierto para mostrarte en  Ió 
que eras, sin 'áñadidos" que pinten de colmes tu barro y 



tu vasíja..  sa6úturiapara contar, en v e r h d  que Dios ha 
e s t d o  grana5 contigo para Glóría suya y a5 su Ighsía 
Santa de @uaríco. 

Flor. Jardín de Nuevo Rocafuerte 



2. TUS OJOS VIVARACHOS 

Mi. hermana querídk 

Tstoy queriendo, Inés, acercarme a tu vida y me 
encantaríapodér hacerla A s d  tus raíces. Tengo so6re la 
mesa esa foto que te hicieron -posi6lémente en 1938- 
cuando tenías ayenas un año. Me imagino que era Ia 
primera vez  que te ponías ante un fotógrafo. y... j c h o  
no!, r o d a d a  a5 tu familia 

Cecüta, tu hermana, me  Ia facilZtó, hace unas semanas, a 
mipasopor Bogotá, Con ená, tam6ién c m  A n g e h  y A n a  
IsaGel; so6re esta copia, &irnos repasanh los rostros -y 
h v ~ a s -  dé tus padres y hermanos j d s ~ é s  A tantos 
añosl. 

Tus padjes, ya6ríciano y Magdahna, aC f o n h  y en e l  
centro de Ia escena, hndoos  segurídiad Tu paáre, 
impeca6í2, serio, atento a la que suceda.. Tu madre, 
serena, recía, apací6lé, con media sonrisa, or@sa de 
sus híjos. 

y, ahora, me imagino a l  fotógrafo colocando a las niños 
rígurosamente por e U e s  hasta complétar e l  cuadro: 
Wimero e l  híjo mayor, Hernán, pero no  se encontra6a 
para ese momento... Seguían yabwla, que entraría aC 
novicicuto dé h Terciarías Capuchinas elaño siguiente, y 
mfa ,  una  a cada Iááo. 'Rafael; que ocupa6a e l  cuarto 
C íar ,  tampoco esta6a para e l  momento. y a  venían "los 
medianos" en  este orden. Otto, Angela y M a g d á h a  A 
Nena, como Ia íiámáís cariñosamente, Ia dejaron en  eG 
centro. Por fin, e l  turno de acomodar a los pequeños: 
León y Conrdo, Cecilia e Inés, en  elcorazón a2 Ia escena, 
respetando a las 6enjaminas su p e s t o  central; A G ~ ,  



lia6ria dé nacer A n a  isa6eG y con e& quehr ía  íü 
famíllm aCcmpkto,  con dóce íííjos. 

Familia de Inés. Año 1937 6 1938 

ZnseguídÜ, l h m ó  mi atencian tu pequeña figura, 
apoyacúz en tu papá. T í  ojos v ivarachs,  que C i o  h 
sa6ÚI5, nunca dejaron a2 serló; me trajeron a íü 
memoría, momentos dé tu víah que lie ido conociendo 
h p é s .  

Has tenía%, Inés, lÜ e n m  fmtuna  dé nacer en  elseno 
de una famiCia deaprofindas raíces creyentes. Eras, "casi 
íü menor" de íü casa T í  papás y tus liemnanos, te @ron 
transmitiendó íü fe, que enós m h o s  ha6ían recí6ídb, 
como un tesoro. 

De todos, aaprendiiste, comopor ómrtosís, elvalor de creer, 
de mar, de servir a l  prójimo ... U n a  fe viviZa con 
CiGertaden Ió c o t ~ ~ n o ,  en ló más simple y s encG,  que 
supíste ir liac&propía a lo Cargo a5 tu vida. 



De ellos, tam6ién hredas te  una vitalid¿u& u n a  energía, 
un genio y un sentiáo de las cosaspoco comunes, que te 
permitieron vivir Lbs momentos de tu exístencia con 
suma Gi6ert¿u& e n  manos delseñor. Arciliá, barro e n  sus 
manos, que T l m o h l O  como quiso, sin dejarnos a nosotras 
-muchas veces- v e r  sus o6rm e n  t i  

Inés, y con esto acabo, í2 doy Gracias  a Dios que m e  
permite empezar a conocerte a través de tu corazón 
traspasdo,  de tu cuerpo cúlvado e n  úl se ha... empezar a 
conocerte a través de tu vida, la que era, n o  otra, 
entregada a l  Señm e n  totafidad pm amor a 15s 
3iiLamani 



Inés, jherrnuna querida.! 

C m  te venía  díciendb, he charládo mucho con tus 
hermanas, con ya6wCa y con C e c i l i  de manera especial 
He leía5 casi todó de Copoco que tenemos escrito s o b e  t i  
He sa6ído que naciste un martes, 6 di a6rílde 1937, a h 
seis y medta a2 la mañana. Sí, ese día, amanecía e n  Belén 
- M e h a n -  y tú también amanecías a Ia vídá. 

N e  ha gusta di^ esto dé que frceses tan "tempraneraNpara 
v e r  íÜ luz, para W a r  a liE vídá... Por Ió que sé a2 tí, 
parece que s i e m p e  has súú, mi: rápidá, r n a d m g d m a ,  
"decir y íáacer" -en expes íón  nuestra-. 

pero, poGYamos a t u s y i m e r o s  diar dé v&I. Tusyadies,  
se preocuparon de que, enseguídix, recí6ieras Cm aguas 
bautismales e n  h iglésia parroquíal a2 Nuestra Señma 
a2 Be& e n  tu barrio. Tengo e n  mis  manos tu Partúda de 
Bautísmo, y leo: 

"En Ia parroquia Nuestra Señma de Befin di 
Medeaín a diez de a6ríCde milnovecientos treinta 
y siete @e sohmnemente bautizada por  e l  Pbo .  
-ay DanieCVeliísquez una niña a quien se a m ó  
I X É S  3 lXANG0 VEC~~SQUEZ n m M a  eC seis de 
abril  de mil novecientos treinta y siete e n  
Medeain. Hija legítima dé TaGrícíano Arango y 
Magdalena Veúísquez, &los paternos: Luis 
Arango y Ana Tranco. ~ 6 u e I ó s  maternos: Ange l  
María V e b q u e z  y Naría Josefa %sada. 
Pdrinos:  Ezequiel?leCkquez y T h a  Medina. .. " 



Me fijo en  dos cosas: "soíémnmwnte bauttzadú" y, como 
requería elcaso, en eCseno dé t u j i ü h  
ElnomGre a2 tuspadres y a6uelos ... 
faIn6ién Ios padrnos. Para todós, motívo dé A@ y 
regoctfo, ya  empeza6a elseñor a hacer su o6ra en  t i  

Cuan& tenias tres años y medio, con Cecilia, recaías e l  
sacramento de Ia Confirmación. Tu cuerpo, me fiBuro 
pequeño, a2 fTágiC ayaríemía, tu persona entera, reci6ía 
c m  s e r í e d d  adufta e l  Ey ír i tu  Santo, que te iba a 
cmfígurar más yrofindarnente con Cristo, para que 
pudieses @ar un Lta a vivir Ia fe, como Co hícíste, hasta 
Ias úíiimas consecuencías, 

Y tam6ién, des& Iapequeñez - 
cursa6as e l  Infantil en  e l  
Co&io a2 h Presentacíón-, te 
acercaste a l  altar para recí6ir 
Ia primera Comunión; era e l  
año 1944, aca6a6as de cumpíir 
síete años. 

De esa foto que guardamos 
a2 recuerdo, ha IUEnánzadó mi 
atención, por un &&o tu 
s e r í e d d  pvopía del  momento, 
ímyropía a2 tu manera a2 ser 
y a2 tu e d d p m  otro, a m o h  deyre6udw de tu muerte 
martiríal; cómo te mantienes en  pie, sosteníendó en  íÜ 
mano h e c h a  Ia enorme azucena ,más grana5 que tu!, 
s@o a2 tu virginúh-f y, en Ia izquierda, un par  de 
guantes Giáncos, que jamás &gaste a usar pues siempre 
h q u 4  t u  manos CiGres de todá atadura 



Sin Inés, sacramentos iniciación cristiana, 
no pura rutina o en seno de tu 

cotidiano de fe 
y en todo que acontecía. 

tú. 

áuáa, Cos áe Ca 
fueron, forma(ímw, 

famíCw., más bíen a(ímento 
sencíila yrofunáamente, Co 
Cos -ví-víste tam6íén 

e( 

Ca vívíáa, 
Jíl.sí, 

~ASAWSS. 13 



4. SUENOS MISIONEROS, ENTRE 
TRAVESURAS Y REBELD~AS 

M i  querida Inés: 

Hace unas  semanas, escuclia6a pequeños relatos de tu 
tiempo d2 estudiante, e n  yarumal; e n  boca de 
compañeras tuyas de esa época. IEYocaban, de forma 
espontánea, uno  tras otro, momentos entraña6bs de 
dohscencía,  que sólo se v i v en  una vez.  'Recuerdos, de 
una Inés buena estudtante, que particíyaiia a f m d o  e n  
Ias activídiades que se organiza6an, fiestas, teatro... una 
Inés "Grincona", a v í s p d a ,  'penteraJ', con un toque de 
re6elitia dobscen te ,  dqící íde manejar. 

Míentras escucháa,  m e  trashdaba, con suma facifidad 
a la N m a l d e  La Merced que conserva, a &a ta hoy, e l  
genuino sabm de nuestra Hístoria Congregacional e n  
CoCombia. Quería imaginarte, e n  aquel  hermoso patio 
corredór, h c í e n d o  travesuras, d í s f y a z a h  de ángelpara 
alguna fiesta, o Grincando de tres e n  tres, Ias g r d a s  de Iá 
inmensa escabra. 

Tus cmnjiañeras, m e  sugerían recordarte, alternando 
sueños mísioneros con travesuras y re6eldías 
adobscentes. 

que te recordase particíyando, huta la exageración, e n  
todo lo que, e n  eCCoCegw y e n  e l p e b l o ,  se proponía e n  
favor de Ias mísiones. 

!En IJarumaC estas p -opes tas  eran frecuentes, de f m a  
especial; e n  e l  mes de o c t u h e  pm la presencia de los 
Mísioneros Javerianos que, e n  esa época, estaban e n  
p b n o  auge. Tenían incluso al6 e l  '3eminario de 
Misiones", a l su r  de la ciudad desde e laño  1927, e n  Io que 



antes h b í a  s i h  una f m d a  de arrieros, acondicímadk 
por eícaríño d2 Iás Hnas Capchínasl". 

Estudiante en Yanimal. Año 1952 

rt2ecordarte t d í é n ,  W M o  c m  mucliafiecuencía a5 
Ia vúúz mísíomwa, &yendo con enurrne ín terb  h W í s t a  
"-aGw) revísta di+atíva que, entonces, años igso/si, 
e&i%aúan Ias re&wsas 'Zaurítas" y que una dumna 
externa Al Co@w te SOCÚE fivar. En e f i  hah3a.s IéÚ.25, 
con tu& s e g u & h &  rehtos & cómo Madre h u r a  
Montoya se síntíd e n v u  a evangelizar entre i n a y e w .  
Tú, entonces, a p w t o  que toa% esto Io viviia como una 
aventura, que en  tu etapa de adekscente te fió, incluso, 



a conseguir entrar aí ayirantado de Iás '%aurítasn 
durante breve tiempo. 

'Estoy segura que, para tí, éstos f ieron momentos 
décísívos de síem6ra míswnera. Tam6ién, j c h  no!, e n  úa 
y o p í a  Nwm.al dé La Nerced; 6e6iencto ya dé nuestro 
Carísma de iercíarias Capuchinas, junto a tu & m a n a  
j%hwCa que, en esa época, era la encargad-a &l 
internado. %cí6iste, en  tierra buena, úa semí f i  dé Iá 
vídb mísíonera. 

A Io Cargo & tus añor dé educadbra, con e lv ivo  &seo de 
úa mísión, quíén te c m c w ,  Io e s c u c ~  de tu boca mcis dé 
una vez: "h Terciarias Capciiínas @amos a Colom6ia 
para ser mísíimerasll. 

4 l 3 n a l ;  Inés, solemos décir, illws se sah  con lá suyd Te 
necesíta6a y te quería Tercíaria Capuchina entre b s  
3 iUmaní  y f i e  preparan& elcamino como flquiso. Ti 
sueños tardaron en  m a r ,  pero tú, entre travesuras y 
re6elitias adoléscentes, ya ha6ías &cidido ser arciná en  
sus manos, vasíja de barro que se deja modelárpor Aquel 
a quíén, &S& joven, entrega6as tu vúh sin reservas. 

3 - .- 
L.. u 

9. 



5. EN EL CENTENARIO DEL 
NACIMIENTO DEL PADRE LUIS 

Inés, fiermana que& 

4í30 que ignma6a de tu vida y que lie venido a sa6er 
cuando me  lie acercado a elhparapodér contar& es que 
e l  dh que nuestra Congregación, h tuya  y Iá mía, te 
recí6w como postuhnte, se celi?bra6a, con toda 
soCemnic6a~ e n  nuestra casa de Be% - MedélCin, e l  
Centenario delNacimiento &[Padre Luis Amigó. 

Fachada de la Casa de las 
Hermanas Nuevo Rocafuerte 

No sé décirte pm qué, pero 
me gustó esa feliz 
coincidencia y me resufió 
atractiva h manera, pues 
parece que no esta6a 
previsto que tu iniciases e l  
TostuhntadÓ ese dia, Y, 
según lo que relatan tus 
h I i e m n a s  y quienes 
estuvieron en e l  evento, "te 
~.m.n&.rñ.ct~i" m. 071.~. ací fi~~rrñ. 

y Iograste elpermiso de tus padres y Cas puertas a6iertas 
de Ia Congregación, con sólo 17 años. ( f e  dtgo, entre 
paréntesis, que a@o liaría e l  que ya @ese, tu h e m n a  
Fa6ioíü, Terciaria Capuchina p-ofesa y que Cecilia 
iniciara e6N~vicíadÓ en  esas fechas ... j n o  crees?). 

%e vienen a h memoria las prímeras p*inas de h 
auto6iografh de Nuestro Venera6k Padre Luis, escritas 
a l f í n a l h  su vidi todas eKm en  c b e  cle ~ o v ~ n c í a ,  de 
sentir elpaso dé Dios en  Io que aconteció en t o h s  y c d a  
uno de sus &as. 



Dirás que soy, una  atrevidCspero ... me encantaría que e l  
mísmo P d r e  Luís, en  persona, esmí6iera ahora, como 
suya, La auto6iografia a2 nuestra Congregación o Ia 
auto6íografta a2 aígunas H m a n a s  que fian sido 
signifícativas para nosotras y h a  ¡cómo no! me 
encantaría que escrí6iese tu "auto6wgra@" como suya... 
con esas clilyes, con ese sa6m que, nos tía transmitído a 
sus híjas y e híjos, sentido & -ovidencía, a2 vivir 
todo para Gloria d2 Dios y bien & Iós h m 6 r e s  ... 
Síento, Im's, que inícíar tu camino en  nuestra 
Congregación e l  dh a2l Centenario del  Nacimiento P. 
LSuís, no ha  s i h  "casudidüd". Me gustaría, quíero, con 
calma, ir repakarub tu vida, Asde sus raíces hasta tu 
martirio;pmque creo, que está "cosídÜJJ insepara6lémente 
a Ia vida de nuestra Congregación; "cosidaJ' a la vivencia 
a2 nuestro Carisma; 'kosidizJJ a nuestro ser misionero ... 

Tengo en mís manos e l  Ci6ríto idelicioso! de '%a 
Congregación a2 Hermanas Terciarias Capcliinas de h 
S w a &  yamilia en  el50 Aniversario & su j%dtaciónJ' y 
h o  en  Ia y&. 75. ''En e l  año 190s @ó a Iás playas de 
Riofiacfia la yrimera expedición de religws as... " 'él  
campo a2 su acción era d t h t d ~ s i m o  ..." "grandes 
po6Caciones sin coCegios ... " ''trí6u.s saGYajes a2 guajiros, 
araIiuacos v m t i h s . .  . " 

Sígo byendb nuestra Historia 
Congregacirmal ermita, ahora en  e l  
1 T m .  
Me &tengo en  Ia página 174: " E l  
X a w  Otra meta mísíonera". .. 
iEG P. P. &aro Iriarte nos rehta: "No 
se ha6ía aún remansud2 1a emoción 
a2 h &spedida a2 Ia yrimera 



expedtción de mísioneras a l  Caroní, cuando se recibió, a 
r i m e r o s  de 1928, la invitación a un cuarto campo de 
vanguardta míswnera, esta v e z  desde la k jana  China' '... 
Sueños mísioneros de Ia Congregac h... que no  eran otra 
cosa que sueños mísioneros a2 nuestro querido íPadre 
Tunddw y de tantas queridas hermanas que Ios 
hicieron suyos. Tú tam6ién Inés soña6as con Ia mísión, 
con ser mísioner a... 

¿Se nos o l v i h  soñar? ¿Soñamos demasiado despiertas? 
¿No será que, e n  nom6re de Ia sensatez, estamos 
ahogando eldeseo? Y todo esto... ¿no es miedo alriesgo? ... 
¿o falta de fe? 

Inés, hoy vemos tu sueño mísioneropíénamente r e a l ú d o  
alentregar tu vida, por  aquellos que amabas. 



6.EDUCADORA PARA LA MISIÓN 

Mi querida Inés: 

Sa6es cómo me gusta k e r  páginas a2 nuestra historia 
cmgregaciond m e  gusta kerla ta l cua lha  sí&o recogídü 
por escríto, pero tam6ién pasarla por e l  r ecuerh  a2C 
Cugar geográfico, por la i n t e n s i d d  a2 la vivencia del  
mmvtento, t r a s l a á á n h e ,  a2 a h n a  manera, junto a Ias 
personas que la vivieron. 

Hoy, estoy kyendo elmomento a2 la Ckgadiz de nuestras 
h m z a n a s  isa6eCde Benísa, Vísitacimc de %anises, Chra  
de Seníaríó, Pur~fícación de Navarrés y Ekna a2 
~ a r v a n q u i l h  a Coúmz6ia. 

Te comenta6a, hace unos dtas..., "sueños misioneros de 1á 
Congregación".., Elsueño era @ar a tierras de misión en 
CohGia ,por  encargo a2lPadre Luís. 

Seguro que h 6 i a s  escuchado elrelato, una  y miCveces en 
yarumal; s í e n h  aCumna interna y después, sien& 
educ&a, tú misma Ió relataríus. 

Tuviste, Inés, la e n m  suerte a2 ser edúcad¿wa. T i  
ahmnas, guardün a2 ti un recuerh  im6 d k . . .  de 
mujer m u y  ahgre, caítüdia y templada, a2 carácterfimze, 
exígente; estricta y a la vez  cariñosa; cumplidbra y 
respetuosa. ACgunas, hieran dé ti: "nos contagia6a su 
dinamísmo mísirmero" ... "lás mísimes eran su vi& 
esta6a en  e l  colégw, pero su corazón esta6a en otra 
parte". 

Tí hrmanas  a2 C o m u n i w  a Ió Cargo de esta etapa, 
casi veinte años, guardün de ti dqerentes recuerdos ... de 



mujer entrega& orante, amante dé Ia Virgen, 
responsa6lé, sincera, inquieta, critica, m u y  activa, 
creativa, juguetona, dé humor cam6iante ... 

Hnas. Fabiola, Inés y Cecilia Arango el día de la 
Celebración de las Bodas de Plata de Inés. Medellín 

Casi veinte años ... que te permitieron desplégar tu 
juventud tu dinamísmo, tuf iurza,  en  &Terentes cohgios 
dé tu Provincia dé san José en Colimt6ia. 

Casi veinte años ... en  Ios que pudhte ir elá6orando tu 
sueño. Sí, acarícia6as y eWora6as tu sueño que no 
temninaúa de négar: ser terciaria capuchina y míswnera 
dé forma insepara66 ... itenía que ser posi6lél. .. pues e l  
Señor ponía. en ti una inquietud irresíst U%... éstas 
podrían ser tus Cuchas, tus incmnpcensíiiks siléncios, tus 
sufrimientos ... 
¡Cuántas veces Ié habrias d i c h  a l  Señor, como María, 
escuclianh su voz e n  Io más hondo de tu ser... ¿cómo será 
esto? ... ¡si no hay caminos ... ! 



y, 1a pequeña, pero viva, í h m a  míswnera que h 6 í a  
,med ido  en  ti hacía años, mira6a con esperanza e l  
caminar universal de la Congregación e n  otros Gugares, 
que,poco apoco, se í6a a6riendo a Ia misión. 

Según cuentan h m z a n a s  que te conocieron, $.u tu sueño 
poctér ir a Zaire (Africa), cúmh h 6 í a n  m u d o  Ias 
hmzanas  h Ia Wovíncía d.2 La Inmaculada e n  1971. N o  
me c a t a  si Glégaste apedirIo. yue tu sueño ir a Ia misión 
d.2 Mitú, e n  C o h 6 i a ,  sueño más cercano, Io pedkte el19 
de marzo a5 1973, pero no se te concedió. Soñaste de 
nuevo con ir a ?lenezue& Iopedite e l 8  de julio & 1974. 
Tiampocofiposí6ík. 

FCSeñor, te tenia,meparad¿z ha M i i ó n  de Aguarico. ACCi 
te envió tu Wovincia, con Cm *meras hermanas, e n  
1977. Y tú, respondiéndoob a $C s iempe querías más 
adentro ... -con Ias m i m ' a s -  y con los más aíkjados 
,minorías de Gas minorías, e n  elseno d.2 Ia Congregación. 
&í se conservan Ias cartas a tus Hnas Wovincial y 
General; r ecm&doks  que no pides n& diferente a hs  
Opcúmes Capitulares y a Ios Cm,mmísos  de la 
Congregación, acmd.2~ a tus anlieIos y deseos. C m n z a b a  
elaño 1987. .. 
Inés, con tus virtudes y tus fimitacíones; con tus sueños 
h f i t u r o ,  con Ga ílurión y 1a esperanza que ponías en  lo 
que hmias; con ese p n t o  que tenias h re6elitía.. a6res 
caminos a2 f i t u ro  para quienes soñamos una  
Congregación más e n c a d a  en Ia realidady m e n m  a l  
Luz5 de Ios úfiimos. 



7. YA ESTAMOS EN LA REALIDAD 

Inés, fiermana quer a.... 
Estos dias he Iéídio con verdadero deleite h primeras 

páginas del 6 6 ~ 0  a2 crónicas de lá Cmnunidad a2 Nuevo 
Rocafiarte, escritas por tí, apenas poner pie lá 
fi-aterniXd e l 4  agosto de 1977, en esas cáCidas tierras 
amazónícas que l inaron tam6íén a2 calor apostóíico tu 
sueño misionero. 

Narras vuestra ík!g& lá breve estancia de Iá Hna 
Wovincialcon vosotras, la a2spedíXz a% las fiermanas di? 
lá m y .  .. y ymf tn ,  eldia 7 a2 agosto, nos cuentas: 

':..ya estamos en 1a r w y ,  siendo h siete de 
lá mañana, tocó atendér e l  primer parto, en  
cmnpañía a2l P. ManueC.. " 
'~ .prímer domingo en  N Roca&erte y tenemos 
tam6íén una nueva experiencia, ya di? carácter 
Pastoral; hoy por p . i m r a  vez  sahnos a h 
eucaristías que se ceh6ran en Ias comunas de h 
indSgenas, que están reyartídias as2 

En Santa feresita, e[ P. Serafin y la Hna 
Laura. 
Armenia es a t e n d a  ym e l  R Manuel y la 
Hna Inés A 

Tam6íén, hemos c m r a  Iá necesidad de 
dedicarnos a l  estudto del quícíiua, ya que es lá 
kngua a2 toda lá regh . . "  

Y sigues tu reláto, el& oclio de agosto ... 
"...Tí 8 a% agosto empieza, podríamos decir, 
nuestra experiencia de tra6ajo y cadá una 



procura h r  d m á x i m o  y conocer Ias gentes y h 
reaCiad&CGugar ... " 

Hnas Inés Arango y Laura Salazar. Río Aguarico 

"ya estamos en Iá realtctád" jdespés de tanto soñar y 
h c h r  por ser mísionera! N e  ha encantado esta 

8< expresíón tuya, escrita n d a  m& Ckgar a mcafierte: a 
Ias siete a2 h mañana", en eCHospitaC~ranl6in TeKo, que 
a m i h  deCNapo, en  e l  corazón & LÜ NísiÓn Capchina, 
es Gáfiama para sus gentes ... y "tocó atenctér un parto", 
no yodía ser otra cosa más st'gn~icatíva, estar junto a Iá 
nueva vía5 que nace, facilttarh.. a ten&rh 

y continúas tu rehto: "y tenemos tam6ídn una nueva 
experíencia, y a  dé carácter pastaral:.." sin querer, jo 
q u e r i e d ? ,  en  medía pagina a2C &o de crónicas, a iós 
tres d i  de íZégar, has descrito, en  dos pinceldas, lo que 
v a  a ser vuestra tarea en  h 3MísíÓn &C Vícaríato a2 
Aguarico, h r a n t e  muchos años: 



La atención a Ias e n f m o s  a2lHospital; y 
Lapastmaíen Gas comunic tds  indi;genas. 

Y nos sigues diciendo ... " c a h  u n a y o c u r a  akr almáximo 
y conocer Ias  entes y Iá realidüá del  b a r " .  .. sin querer 
LO queríendo? nos sugieres, q u e &  a2 evangelizar desdé 
Ia cornunicta4 yero sin oGYidür la resyonsa6iíi id de 
cada una, la respuesta personal a Iás exígenciar &l 
Señ m... (en ésta, di nos sustituye) 

Sígo &doll! vueltas a "ya estamos en Iá rea&üd.." 
*c& una procura clar a l  máxtmo... conocer a Iás 
gentes.,.". Meparece de extrema actuaGid3.d 

Sala de espera Hospital Rocafuerte. 
Momentos de encuentro 

zn elAguaríco y en  cuaíquíer rincón de nuestro mundo, 
h a 2  Hermanas de nuestra Congregación, tuya y mía, 
víven+ivimos- empeñadas en  mostrar e l  rostro 
encarnado & Jesús, nuestro Dios, hecho uno de nosotros... 



"estamar en Iá realWú"... (de6íéramos estar... en Ió que 
acontece.. . no en otra cosa. 

"c& una procura ctár al máximo... (debiéramos 
procurar. ..) sentir Iá r e s p m t s a 6 i l ~  personal; 
entregarnos sin reservas...... 

"conocer a liEs gentesJ'. .. (de6íéramos conocerlas ...) no sólo 
en generac.. sino por su nom6re, con sus 
particuIárid&s ... poníénclónos en su Gugar ... . 
Inés, ¿sa6es? creo que para t i  "ya estamos en Iá 
rea&Xd'., &e más que una fiase escrita sin querer .... ¿o 
queriendo?, en e l f  i6ro a2 Crónicas. 



8.RECIBIMOS DE LOS IND~GENAS UNA 
GRAN L E C C I ~ N  DE FRATERNIDAD 

No pierdo íü opor tmídid  de seguir Léyendo e l  CiGro de 
crónicas & Nuevo Rocafierte. E6 reíüto me t r a s u a  a l  
l i a r  geográfico, me hace sentir aún  más cercanas h 
personas que a l i  conocí y me ayuda a conocerte unpoco 
más, &e & toa% prejuicio, des& Io que tu expresas y 
quepara nosotras ya lía q u e d d o  recogiáo como hístorid 

'En lasprimerap&inas, que son sa6rosisimas, nos relatas, 
con d e t d e s  m u y  concretos, cómo se v a  desarroaanh 
vuestra vi& fiaterna y vuestra tarea pastoral a miCCas 
&GNapo. 

?..'El g de octubre (1977) se celébró íü fiesta 
patronalen 1á comuna de Santa Teresita.. 
en  esta fiesta, LÓ t+ico es la carne & mono, 
anímalés Wferentes que e f i s  han c a z d o  Ios o c h  
d i  anteriores y la chicha. Compartimos con eíhs 
toda c h e  de allmentos por e& acostumbrdos, 
que nos brinda6an con p n  gusto y cariño. 2s hoy 
cuando reci6imos a2 Ios indígenas una gran 
léccíón & fiaternídiacl; sencifiz, alégría y saber 
acoger a todos por @.al: 'En este caso, es cuando 
nosotras somos catequizadaspor los pobres ... " 

mcwnos di? lÓr ína~enas... 
Nosotras, que LÓ que nos sale espontáneo es ir a Ios sitios, 
a LÓs Mares,  con lo nuestro: nuestras firrpnas de hacer las 
cosas, nuestros criterios, nuestras creencias, nuestras 
costumbres ... 



Nosotras, que, e n  ocasiones, tra6ajamos incansa6lémente 
para "incukarJJ y transmitir todo Io nuestro a Ios &más, 
porque nosparece lo mejor y a veces Io único ... 
Nosotras, que vamos a e n s a r ,  a curar, a catequizar. ja 
sahar!., . 
~osotrm.. .  reciút3nos clé GIS Mqenu.s una v a n  íéccíún á2 
f i a t e r n w  smüEz, &@u... 

¿Sa6es, Inés? f e  doy muchas v u e h  a qué p d o  ser, o 
cuálsería la c h e  que te hizo ltescubrir, hasta el fmdo,  lo 
que supone ser misionera... ¿quépasó en  tu corazh ,  en tu 
mente, en todo tu ser? ¿qué te cam6ió la existencia? ¿de 
qué fomta esta6m tan  enamm& de la misión. 
encomendada quepudiste dar la vúúzpm Aquelque te la 
encomendo? ... 
¿Hacerte una  con eGlOs y como enós, descubriendi, sur 
v a h e s ?  jsa6erte catequiza& evangelú&por enós? 

Lo cierto es que, quienes te conocieron en  Rocafüerte, no 
dudan en  a f m a r  que tu vocación. eran Iás minorias y 
que a e&s í6as "en e C N i e  &lSeñor'J. 

A &m a2 hoy, inés, este asunto es a2 compkta actualíctd 

fas  h m a n a s  estamos en  treinta paises ... jtan djerentes 
a l p r p w !  

En nuestros documentos congregacimaíes, en capítulós, 
reuniones, revisiones... íia6íÜmos a2 los retos de íü 
ínculturación. pero, me  yregunto jentenltemos a2 verdad 
Io que supme ínculturarse?. Ha6íümos a2 estas cosas, ]si! 
pero ... jnos Ió planteamos como reto, como necesíah& 
para que e l  EvangeCio figue en  toak su p r e z a  a h 



gentes? ¿seremos capaces & &scuúrír "Ias Semillas de[ 
Verbo" en  las c u l i r a s  dm& nos encontramos? ¿seremos 
capaces de seguir y e n h  "a 15s ú6tímos) &sprend& de 
nosotras mísmas, C l e s  a% toa% interéspropio? 

iojalá, Inés, podümos refíéxionar sohe  enó a h íuz de h 
caminos que, junto a Ias hermanas, Iias a6íerto en 
T e ! .  

Inés, jojdd, nos ayu&n vuestras hch.as y dti.$iicuGt&s, IOs 
tropiezos quepudísteís vivir, íás ílusúmes afimentadas en  
h esperanza y en  e l  tra6aj0, en la d?imepancía y en h 
Gúsquedü pero, de manera especíaS en Iá fe, en  la 
vivencia de la cruz... 



s. VENÍAN A LOS IND~GENAS Y SE 
TRANSFORMABA 

Inés, hermana querida 

4 dtario, y a  lo sa6es, con la r n a y m  facicidad que puedas 
imaginarte, m e  vienen a la mente, alcorazón, momentos 
compartidos, en e6 Aguarico, con las Hermanas, con los 
misioneros ... 
A Iás personas que te conocieron, se Iés agoGpan 
recuerdos, e x - e s w n e s  emotivas, pensamientos 
ela6orados y situaciones redescu6iertas, d e s p é s  a2 tu 
martirio, p a r a  transmitir lo que e n  cadá u n a  de ellas 
suyuso tu v id& tupersona. 

He podtdo escuchar, Asde  Iás palabras más simpíks -en 
6oca de gente sencilla-: ?..era m u y  Guena ha liermanita... 
nos vísita6a a Gas f a m i  cias...", hasta anécdotas, hechos 
concretos, relatos w d e n d s  y m u y  bien ela6orados, de 
miswneros/as y Mermanas que compartieron contigo 
aquellos años e n  Shusliufindt, e n  m c a f i e r t e  y e n  Coca. 

Todos coinciden e n  definirte como abu i en  que se sintió 
phnamente  Terciaría Capuchina y pknamente  
misionera. Que tú tenias claro aqueKo de tra6ajar con Ios 
indtgenas, que, Cucha6as para  que eso &ese posi6Ié y que 
un Guen d i  P o r  caram601aJ', o mejor dicho, pm pura  
'Proviáencia, tienes o p m t u n i d d  de entrar a los 
Huamaní, sustituyendo a Cm Hermanas Lauritas y 
descu6res, a ú n  más si ca6e, que lo tuyo  son las minorías 
de Iás minorias. 

Aquello, que nuestro Venera6Ié P d r e  Luís nos &e: 
':..tam6íén vosotros, mis  amados híjos e hijas, a quienes $l 



lia constituúti, zagales di su re6añ0, sois Cos que lia6éís de 
ir détrás a2 Ia oveja a2scarriad¿i, h t a  dwoCYerCa a l  
ay ísco  &CZ?uen !Pastor. Y no temáis...". 'Tü Ió fias vivía% 
h t a  e C f m h .  

Hna Inés con la familia Siona 

ECSeñor, te concedió una vocacíón misimera, arraiga& 
yrof.úmhmente en nuestro carísma: ir a Io'; ÚCtimos, a Iós 
a2 o s  a Iós que no va n d i .  !En tu persona, 
experimenta6as Ca alépía y eCgozo que da Iap.esencia 
de Cos poGres, p-esencia di Crísto en  este munh. Por eso, 
quienes te conocieron impCicda totaCmente en  Ia misión, 
&en a2 ti: ".,.Venían Iós indgenas y se tramforma6a ... ". 



Inés, ver  cómo vivencia profunda de 
nuestra vocación, nos puede transformar!. Ante 

de que somos persona, nos 
de que en nosotras, 

en nuestra pequeñez, nos queda agradecer y 

Inés, porque modelar tu 
tu que 

¡Qué a{egría!, 

místerío {o {a 
sí{e'ncío. 5\nte e{ místerío, {o 

só{o 
afegrarnos. 

{a 

só{o 
'Díos ofrra 

¡yracías!, áejaste a{ Señor 
arcí{{a,yara fiacer ca vasija 'É{ quíso. 

e{ 

queáa e{ 

barro, 



i O. LA SELVA ES M1 MANSIÓN 

Tengo ante mi Ia ktra d2 tu canción favorita: 

'Ta seba  es tu mansión, e l so l tu  faz. 
fe oigo venir Se*, Ia lGuvia alsonar. 
Elviento, elrío, elmar, e n  tus manos están. 
Dentro d2 mi corazón te quiero afiergar" 

l o s  que te conocieron, relatan que Iá canta6as con 
especial emoción, que cada paíÚ6ra a2 tus Ia6ws, cadá 
nota que modula6a tu garganta, 6rota6an d2 un corazón 
enamoradó. 

y es que, Inés, vivíite Ia seha  como Cugar d d e  Dws se 
te fiopresente. Dwspresente en  elso6 en  Iá @iuvúz, en  e l  
r w  ... pero, de manera partícular, Dws yresente en  Ia 
persona a2 Ios iíuamaní, 37~~61% indSgena ecuatoriano a l  
que amaste profindamente. Amor a Ios pe6Cos ocuítos, 
que jÚe posí6h por a m m  a Jesumísto y a su Igksia. Y 
sigue Ia c a n c h . .  

" A k h y a ,  Jesús, Amén 
yo creo en  tí, Amén 
espero e n  tí, Amén 
te amo Dios, Amén" 

Tantas veces, Inés, h6íu.s pronunciado, h 6 h  c a n t d  
esta profesión de fe ... en  tu cmunidíuf de Hnas 
Terciarías Capuchinas, en  Iá pequeña capiná delHospita6 
a2 RocajÚerte ... en  í¿zs o r ü h  deCNapo o en elcauce del 
yasuni.. T a l  vez  mientras cocina6as con Ias mujeres 
huimaní, o en  aqueKos d h  que pasaste, so& con e&, e n  
la seha  y que fivió tantísimo ... 



Confesíh. de fe, que compartías plenamente con 
Nonseñor Aléjandjo La6da ,  Obispo capuchino de 
Aguarico. 

Confesión de fe, que os íiivó, a Monseñor Aléjandro y a tí, 
Hna Inés, a entregar vuestras vidias por  aquellos que 
ama6aís. 

Confesión de fe, que os akanzó  Ia Gracia de l  martirio e n  
e lcmazón  de esa joven iglésía. 

Y vienen a mi memoria Ias pala6ras que nos dejarte 
escritas e n  una pequeña hoja de papel; a modo de 
testamento, horas antes de entregar tu vi& e n  la s e h a  a 
manos de los tagaerk "Si muero, m e  v o y  fe& y ojalá 
nadie sepa de mi n o  busco nom6re ni fama. Dios ú, sa6e". 

'Una v e z  más mísyreguntas so6re ¿qué te cam6w Ia vida? 
jcómo Dios @e h i e n a 5  su  obra e n  ti? ... e n  palabras 
t u y  as... "Dios ú, sa6e ... '' 
y v u e h e  a resonar e n  mi corazón tu canción favorita 

"Aléhya,  Jesús, A m é n  
yo creo e n  tí, A m é n  
espero e n  tí, A m é n  
te amo Dws, Amén" 

Creer, esperar, amar... a l señor  Jesucrísto ¿no es úz mejor 
clave? 



1 i . DIOS LO SABE 

M i  querídü hermana 

Te décía en  abuna  dé míi cartas anteríores, que, a 
menudo y con bastante f a c i l u  vienen a mi recuerdo 
momentos vividos en  Roca-e, en Coca.. 

y f ima mi atención, una  y otra vez, elpequeño escrito 
que nos déja6as e n  tu mesita e ld ía  que marchafias a Ios 
Tagaeri 

fe Io puedés creer, Io iie leí& miles de veces... ¡sil d@o 
6íen... Io h Iéídó... aunque me Io sé de memoría, s iempe 
me gusta leerlo, ver  tu letra, e l  orden a2 h p a l d i r a s ,  de 
h p o c a s  expesiones ... 
m e  lie sentía% tentada de e s d i r  unas cuantasp@inas 
sobre "tu testamento" y me iie tropezado con Io de 
siempre: tu a6soCuta senciGz, tu afisohta ínmedtatez. 

AqueKa mañana, sentados Alejandro y tú a Ia mesa del 
comedor, en  la procura del  Irícaríuto en  Quito, estafiaís 
ajenos a que fray Fefiie, que se encontra6a casualmente 
e n  íü cocina, cerca de Iápuerta a6atí6le que da entrad2 
a l  comedor, escuchase, sin quererh, vuestra sencifi  
conversación: 'Ynés, déja arreglado todo por si no 

,> vohemos.. . 

y tú, que ya vivías entregada totalmente alseñor en  la 
míiíón que te encomenú¿z6a, sólo necesitaste acoger e l  
momento delencuentro. 

De f m a  aparentemente impovísada y sencilk, te 
déspides a2 h iiemanas, c o m u n U p o r  c o m u n W  con 



una akp 'a  clés6mdante y una cmnunicacion s í m y k  y 
espontánea de  Ió que esta6as ~ ív í enc to .  

De regreso a casa, en Coca, me imagino que antes &lreposo 
nocturno -no sé si esa n o c h e p d í t e  hrmir-, te pareció que aún 
q u e u a n  sin explicar unos pocos 'Sucres" que no eran tuyos y 
que se &6hn  dístri6uir a Iós a u c a  y a Iós yohes.  y, esposi6í2 
que, en e l p e d m i t o  a2 p a p e l q u e  aún que&a, t e  pareciese 
bien esmitiir, e n  &S fiases, Iá síntesis de tu viXa que 
venías l i a c i e n h  en  Iá medida que v i v ías  entregada a 



Dios e n  la persona de h Huaorani: "S€ m w o  me voy 
fe&" 

Y te venian a ía mente Ios prolóngdos s&ncios, Ids 
duras exyresúmes, los momentos a2 incomyrension, 
aquello de ser 'fpiedrita en  eízapato" delotro ... 
Trente a toa%, querías expresar tu sentir más h d o :  
"ojala na& sepa & m& no busco nam6re ni fama" y 
continúas ... "!Vtos Ió s d e  ..." a@o así como: "sólo me 
importas Tú..." 'én tus manos' t.. "Tú Señor tíenes 1a 
últimapaík&a.." "lo que a mi me interesa es que liru Io 
sa6es ... " 
Wiclio a2 otro modo: 'T í vo  en Paz, a2scanso en Ti.." 
y terminas... "Siempre c m  todos, Inés" 
Síempre y con todos. fiemuznda, reconciC%ad¿a.. fueron 
tus últimos y f l m e r o s  Aseos. 

Anhelos p-o&ndos a2 f i-aternídii  Inés, última palabra 
én caso de muerte". 



12. ¿POR QUÉ A TI? 

m í  queridd. Inés: 

S o h e  mi mesa a2 trabajo, elicono a2 Cristo Sahador  y Ia 
Virgen de Vldimir. A l p i e ,  Ia hermosa plantita, regaló 
dé mi madre, que crece sihnciosamente y m e  recuerda e l  
Iatido v i t a lde  Ia existencia, entregadá a Aquelque nos la 
dio. 

A l d c a n c e  de mi vista, t a n  cerca como m e  permiten "los 
papebs", e l  busto d e l  T d r e  Luis Amigó, compañero 
insepara6Ce, y tu foto, Inés sonriente, e n  e[ río, 
e n m a r c h  pm Iá seha,  con un resto de Iá ropa que 
Chvabas aquel 21 de juGo y que m e  regaló tu hermana 
Cecicia e n  Bogotá, ya m e  vas  conociendo y sabes que soy 
un cajón de pregunt as... 

Hoy, ante tu foto, m e  yregunta6a Lpor qué a ti? ... Te 
confieso que no soy la única e n  nuestra Congregación que 
piensa ¿Por qué a Inés ... ? 

Tara tí, para  mi para tus h r m a n a s  y Ias mías ... siemyre 
Dios tiene Ia pr imera paCa6ra y Ia ÚLIima, pero 
necesitamos recordarlo, incluso decírnosli, entre nosotras 
y más aún, creerlo firmemente. 

¿Sabes? Dios tiene sus maneras y nosotras las nuestras. 
Hacepoco, te  a2cia: Dios lia visto e n  ti lo que nosotras no  
vimos ... y Io sígopensando ...y ero, d e m á s ,  es que ~ i o s  h 
h importancia a cosas que nosotras n o  h dámos y jal 
revés! Nosotras damos importancia a cosas que Dios, 
simphmente, ... abraza e n  su misericordi a... y nos 
escandaciza su ahazo.., jwo m e  lo invento!, a m í  m e  
ocurre e n  Ia vi& cotidian a... e n  LÚ reCación fiaterna, e n  



Ia forma de phn tear  los proyectos apostóficos, casi 
siemprepensanh e n  úz efícacía.. o, sencilhmente, en mis 
f m a s  de h 6 h r  y &pensar. 

Creo, Inés, que Dios siempre tuvo SU corazón incfinado 
hzcúa e l  tuyo. 'Za  ahgría que siente e l  esposo con su 
a m h " ,  ésa es la que tenía e lSeñw contígo ... 
Fn r e a l i d i i  no  te hizo ninguna excepci h.. e l  Señm 
"toa% ammoso" (expresión que escuché a un misionero 
repeticúrs veces e n  Coca) nos quiere, con nom6t-e y 
apellios, talcomo somos, hasta Ia locura,. f a  cosa, es que 
tú te d ~ t e  cuenta de e f i ,  lo experimentaste en  tu vía%, 
perci6íste, con todo tu ser, que eCSeñm nos ama. A m a  a 
los que nadie ama, a Ios que están m& 9 0 s  ... te ama a 
ti.. y quiere que vayas, simplémente, a decirseh. 

Y lo sen t ía  con t d f i e r z a ,  con talurgenci a.. que no hubo 
barreraspara detenerte. 

iEsta6as enamorda,  Inés, no lo p o d í a  negar. jZendtta 
locura & a m m  que te Ckvó apreferir alseñor, presente 
en  los máspo6res,pm encima de todo!. iPm encima de Ia 
fama, deínom6t-e ... incluso pm encima d2 Ia institución, 
sijÜerapreciso ... 
A día de hoy, elrostro sufi-íente & Cristo, en Iapersona 
a2 íos que sufren, & los ú6timos ... está -o tendría que 
estarlo- en  elcentro de nuestra institución, e n  elcentro 
de nuestras vidias, en  elcentro d2 nuestrapers ona... 

Inés, pm eso a ti.. no h y  otra expficación ... e l  Señm 
necesita6a, entre los Huaoraní, gente apasionad& 
arriesgada, que n o  midiera consecuencias, que 
antepusiese e l a m m  a suspreferídós, a toa5 10 dem h... 



eres tú e n  nuestra muchas 
te antecedieron con a veces, 

que no  esta escrita. Nosotras, 
tus Terciarias Capuchinas, 
queremos v i v i r  

:No so{a, 
liermanas 
Jiístoría Ccmgreaacícma[, 

Jiermanas 
tam6íén así. 

famí(r.a reaaíosa, 
e{ mísmo ejemyCo ... 

áe{ síg{o XXI, 



13. ANTE TUS ROPAS RASGADAS 

Inés, h m n a  q u e r i h  

Te conta6a que mi corazón aún está en  Coca Tengo vivo 
eCrecuer& de encontrarme sentaciá en  elpequeño museo, 
en nuestra comunídid largos ratos, ante tus ropas 
rasgactits, que muestran tu corazón traspasado por La 
Lanza. 

Tu corazón ya entregado e n  totah.hda Jesucristo, que 
quiso regalarte junto a Monseñor Aléjandro Labaka, Ca 
gracia Gtelmartirw. 

Ante tus royas rasgadas, mis ojos quieren verte, en 
retrospectiva; activa y vígmosa e n  La seha, atendiendo a 
Ios Huamaní, cocinando con Ias mujeres, aprendiendo su 
í d i i a  con los niños. 

E n  La Catedral; he rezado ante vuestra tum6a con Cos 
mísirmeros GteCVicaríato. 

Con las H e m n a s  de Iá Iriceyrovincia, hemos celébrah 
La eucarístía, cantado con e l  pe6C0, oradio por Ias 
necesictactés de nuestro mundo. 

T n  La Casa a2 Cursos, que l h v a  tu nombre, hemos 
refléxionad0 sohe  nuestro Carisma y cmnpartíd3 La 6eCLa 
Historia Gte nuestra Congregación. 

Tam6íén esos d i ,  h m o s  Gajadopm eíNapo, camino Gte 
mcafüerte, liemos visitado famiCias, %enni&, Santos ... 
h 6 h a 5  con quien te conoció. 
Te he Clévah en  elcorazón. Y, de nuevo liemos su6idopm 
eCNapo, camino de Coca, experimentado Ca dureza GteC 
rw, La soíédad del paisaje, La po6reza Gte medtos, La 



s o l i d k r U  de las gentes que viven en  sus oríílüs. A g o  
¡tan famütar para ti y para tantas hemnanas!. Inés, he 
p o d ~  pal jar  jtan sób un poco! cómo de6ía Iátir tu 
corazón e n t r e g h  en  estas tierrasJpor estas gentes. 

"Tus ropas rasga das... ", a modo & ' S e p k r o  vacw", nos 
recuerdan tu cuerpo entregado a Jesucristo, junto a 
Monseñor. Y contemplo Cas fotos del  diá que vuestros 
cuerpos reci6ieron sepultura en  Iá catedral de Coca 
Vuestra úítima 'aira apostólica" a hombros de quienes 
más os quería%.. 

Portando tu féretro, talcomo indicaran, Ias mujeres. Las 
primeras, tus Hermanas Terciarias Capuchinas; y h 
yrimeras, dé fm espontánea, tus Superior as...; junto a 



e k ,  tus t íemanas tam6íén, hpros t i tu tas  de COC u... así 
mostraron todas elinmenso cariño que teprofesa6an. 

S e p l m o  vacw, ropas rasgadias, que nos recuerdan en Ia 
mañana de %surrección alseñor V ivo  y %suci tdo ... y 
a vosotros, Inés y Ahjandro, resucitados c m  $I: 

S i  vivís en  e l  Señor, vivk en  Ia memoria a% íü joven 
Ighsia de Aguarico, en  íü memmia y elcorazón di los 
Huaoraní, e n  Ca memoria y e l  corazón de nuestras 
familias re@iosas, en íü rnemoría y e l  corazón de íü 
~ g h s i a  'Universal; que os ha colocado en e l  elenco a% 
mártires a%lsigló XW. 

Inés, nuestra Congregación, h tuya, h mía.. vive la 
enonne dtcb a2 tener H e m n a s  e n  Cugares a2 misíón. 
Siempre me &preguntado ¿cómo vivir h t a  elmartirio 
esta experiencia? j c h o  vivirlo e n  nuestras vid& 
senciKas y cotídiianas? 

~ n é s ,  j t í e m n a  queriad. .. afiorapodemos acercarnos a tu 
corazón traspasado por la Ianza. Ahora tu sangre 
hrramadh  en  Ia seha, tu cueryo entregdo por f in  a 
Jesumísto, sean yara  nosotras, 3lbmanas fwciarias 
Capchinas, estimuló y ejemplo en nuestra entrega 
mísirmera 

Hna IsaGeCVaICtizán VaKedm 







Portada: Mons. Alejandro Labaka y Hna. Inés Arango. 
Río Eno. Ecuador 


